
EL TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN 
RUSA DE 1917: ENTREVISTA A UNA 
OBRERA

Desde Petrogrado, Rusia, 

1917.

Buenos días, Nadia, mi 
nombre es Frida y le 
agradecemos haber aceptado 
esta entrevista para la revista 
“Yuyay” de Lima, Perú.

Nadia: Buenos días. Frida. 
Tuteémonos por favor. Estoy 
contenta de expresar mi punto 
de vista a los camaradas de tu 
país. A mí, una obrera textil, 
una mujer revolucionaria, me 
enorgullece contarles cómo, en 
medio de tiempos difíciles y 
sueños de justicia, los 
trabajadores y trabajadoras 
como yo nos unimos para 
cambiar el curso de la historia.

Yuyay: ¿Nos podrías decir algo 
del contexto obrero?

Nadia: Al comienzo del siglo 
XX, Petrogrado (entonces San 
Petersburgo) era una ciudad 
llena de fábricas, donde la 

mayoría éramos obreros que 
trabajábamos largas horas en 
condiciones miserables. La 
opresión y explotación eran 
parte de nuestra vida diaria, un 
infierno. Sin embargo, en 
febrero de 1917, algo cambió. 
Las mujeres, las obreras como 
yo, nos cansamos de la falta de 
pan y de las largas colas para 
conseguir alimentos. Fuimos las 
primeras en las calles,

protestando y exigiendo pan, 
paz y libertad. Nuestros 
maridos, hermanos y 
compañeros obreros pronto 
se unieron a nosotras.

Nuestras protestas crecieron 
y el apoyo de los soldados 
fue determinante. El zar 
Nicolás II abdicó el trono en 
marzo de 1917. Fue un 
momento de esperanza y 
alegría, llorábamos, reíamos, 
aunque sabíamos que aún 
teníamos un largo camino por 
recorrer.

Yuyay. ¿Y qué nos puedes 
contar sobre los Soviets? 

Nadia: Los trabajadores y 
soldados formamos consejos 
llamados "soviets" para tomar
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el control de la ciudad. Se 
hablaba de igualdad y 
justicia en todas partes. Nos 
sentíamos parte de algo 
grande, algo que estábamos 
construyendo juntos. 

Yuyay. ¿Y sobre el Octubre 

Rojo?

Nadia: Recordaré ese 25 de 
octubre por siempre. Los 
bolcheviques, liderados por 
Lenin, tomaron el poder; 
para ello se organizaron 
destacamentos de obreros y 
soldados para controlar los 
puntos neurálgicos de 
Petrogrado tales como la 
estación del ferrocarril, la 
central telefónica; hubo fuertes 
enfrentamientos, se detuvieron 
ministros, en fin, ¡estábamos 
decididos a vencer! 

Nuestras demandas por pan, 
tierra y paz y el deseo de 
construir un sistema diferente, 
donde la propiedad de la tierra 
fuera para beneficio de todos y 
hacer el cambio del modo de 
producción que nos permitiera 
tener una sociedad socialista, 
con justicia, igualdad y 
oportunidades para todos, 
marchaba imparablemente. 

Yuyay. ¿Hubo avances para los 
obreros y las mujeres?

Nadia:  Luego del triunfo, 

vimos cambios reales. Se 
promulgaron leyes para 
garantizar mejores condiciones 
de trabajo y salarios justos. La 
igualdad de género se convirtió 
en una realidad. Las mujeres, 
como yo, pudimos votar y tener 
un lugar en la política, ¡al fin 
teníamos un trato de seres 
humanos!

Yuyay. ¿Hay alguna mujer a 
quien admire de este proceso?

Nadia: Muchas, pero recuerdo 
especialmente a Krupskaia, 
Inessa Armand, Alessandra
Kollontai. Esta última, pese a 
tener un origen noble, trabajó 
duramente y con un gran 
sentimiento proletario; me 
gustaba cuando decía que las 
revolucionarías no teníamos 
porqué dejar de ocuparnos de 
nuestra apariencia física, aunque 
fuera difícil cuando se trabaja de 
sol a sol. Pero más aún me 
gustaba lo que esta camarada de 
discursos ardorosos, primera 
Comisaria de Bienestar Social, 
hizo: 

Publicó importantes decretos 
sobre financiación pública de la 
maternidad, el cuidado infantil 
y asesoró la nueva ley 
matrimonial.

Exploró la opresión de las 
mujeres en su totalidad, tanto 
la económica como la doble 
moral, en particular de las 
relaciones sexuales; es a ella a 
quien se atribuye la frase de 
que estas eran tan naturales 
como beber un vaso de agua. 
Hizo desaparecer el concepto 
de hijo ilegítimo 
responsabilizando a todas las 
parejas sexuales como 
colectivamente responsables.

En 1919 fundó el ZHENOTDEL: 
departamento de las mujeres 
trabajadoras y campesinas 
dentro del secretariado del

Comité Central del Partido 
Comunista.

Yuyay. Que interesante, Nadia 
¿Hay otra conquista que 
quisieras mencionar?

Nadia: El aborto legal, la 
primera Conferencia 
Internacional de Mujeres 
Comunistas que organizó la 
camarada Inessa, se impartió 
educación sexual y 
reproductiva, se aceptó la idea 
que la prostitución era un 
producto de la sociedad, la 
educación y oportunidades se 
fomentaron entre hombres y 
mujeres por igual, la 
participación en política 
también.

Yuyay. ¿Algunas palabras para 
cerrar la entrevista?

Nadia: La Revolución Rusa de 
1917 fue una victoria para los 
trabajadores y trabajadoras 
como yo, que buscaban un 
futuro justo y equitativo. 
Nuestra determinación y 
unidad cambiaron la historia. 
La Revolución nos recordó que 
cuando las manos laboriosas se 
unen, pueden mover montañas 
y transformar el mundo. 
Camarada, no desmayen 
tampoco en vuestra patria 
grande ni en vuestro hermoso 
Perú… ¡al final vencerán 
también ustedes, estoy segura!
Yuyay. Gracias Nadia, 

camarada.
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